
        
            
                
            
        

    
	Silvia Argüelles

	el perfeccionista de cuerpos

	[image: Image]

	 


Primera edición: junio 2020

	 

	© Comunicación y Publicaciones Caudal, S.L.

	© Silvia Argüelles      

	 

	ISBN: 978-84-18250-16-3

	ISBN digital: 978-84-18250-17-0

	Depósito legal: M-9270-2020

	 

	Editorial Adarve

	C/ Ros de Olano 5

	28002 Madrid

	editorial@editorial-adarve.com

	www.editorial-adarve.com

	 

	Impreso en España

	 


Para ti, Papá. Porque tú fuiste todo

	lo que necesité para ser quien soy.

	Tú fuiste luchador y valiente 

	donde yo no supe serlo.

	Tus fuerzas dieron vida a mi vida

	y a mis libros.

	Y ahora que ya te has ido,

	¿quién soy en realidad?

	Soy lo mejor del mundo.

	Tu hija.

	 


CAPÍTULO 1

	Ahí estaba. Era tan hermosa. Tan frágil.

	Las manos le temblaban. ¿Qué encontraría bajo la ropa de su diosa?

	Agitó las manos para parar el temblor de sus dedos y se limpió el sudor de las palmas sobre sus vaqueros.

	Comenzó abriendo la blusa de la mujer despacio, con delicadeza. El sujetador celeste de encaje ya asomaba por la abertura de los botones.

	Cerró los ojos mientras seguía con su trabajo. Sentía la garganta seca y el sonido de su propio corazón, martilleándole en los oídos, no le ayudaba a concentrarse en la tarea.

	Cuando no hubo más botones que desabrochar, descubrió el torso de la mujer con dulzura. Acarició el estómago, dejando una huella de sudor en la piel. Era perfecta. Delicada.

	Colocó las manos tras la espalda de la mujer, desabrochando el sujetador con manos expertas. Sus pechos eran pequeños, de un tamaño perfecto, amoldándose al tamaño de sus manos magistralmente. Estaba hecha para él.

	¿Sería verdad que por fin la había encontrado?

	Aún tenía que estudiar el resto del cuerpo, pero presentía que podía ser ella. Su futura esposa y madre de sus hijos.

	Se centró en las piernas. Primero, desabrochó la cremallera de la falda, sacándola por los pies. Después, fue bajando las tupidas medias negras mientras sus ojos miraban ansiosos cada centímetro de piel que quedaba al descubierto.

	En el empeine del pie derecho llevaba un tatuaje de una rosa roja. Un detalle sin importancia. Por lo demás, era lo más hermoso que había visto. Quitándola a ella, su verdadera diosa. La mujer que jamás se fijaría en él. Pero si todo salía bien, la mujer que estaba tumbada en su cama le haría olvidarla.

	Le bajó las braguitas, a juego con el sujetador. El pubis estaba demasiado rasurado para su gusto; pero eso también tenía arreglo. Ella haría todo lo que él dijera. Le amaría y cuidaría de él y de sus hijos, como una familia feliz y normal. Sobre todo, normal.

	Dio la vuelta al cuerpo, dejando que los brazos inertes de la mujer cayeran por el borde de la cama.

	Todo lo que podía haber sido se desvaneció como el humo. Cuatro lunares negros, a la altura del omóplato izquierdo, brillaban como si estuvieran vivos. Como si se rieran de él. Se mordió el puño con lágrimas en los ojos.

	Salió de la habitación cerrando la puerta con un golpe seco.

	No quería verla. Le daba asco. Intentó contener la arcada que se agolpaba en su garganta.

	 

	Decidido a no mirar aquellas manchas diabólicas, volvió a cubrir el cuerpo de la mujer con la misma ropa. Incluso peinó el corto cabello rubio de la mujer, antes de elevar su espalda y colocarse tras ella, dejando reposar su cabeza sobre los muslos de él, mientras cubría su rostro con un plástico fino y transparente, viendo cómo se llenaba de vaho. Viendo cómo las extremidades de la mujer convulsionaban hasta que paró el temblor.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 2

	Iba a por ella. Estaba segura de que esta vez la mataría.

	Gateaba por el suelo intentando llegar hasta su arma, la cual se encontraba bajo su almohada.

	La agarró de los tobillos arrastrándola por el suelo mientras ella dejaba arañazos en el frío suelo de madera.

	No era la primera vez que la golpeaba, pero podía ser la última. La mataría si no le mataba ella primero.

	Lo miró por encima del hombro y, aprovechando su posición, logró liberar uno de sus tobillos de las fuertes manos del hombre, golpeándole con fuerza en la nariz.

	Él trastabilló echándose una mano hacia la cara. La sangre empapaba el cuello de su camisa y la palma de su mano, la cual lamió, saboreándola con una sonrisa en los labios.

	Sabía que no llegaría, pero tenía que intentarlo. Lo único que le quedaba era que algún vecino oyera los golpes y llamase a la policía. Gritó tanto como pudo, pidiendo socorro. Gateaba a gran velocidad. Su arma estaba cerca. Cada vez más cerca. Podía conseguirlo. Solo una brazada más. Pero algo con una fuerza sobrehumana impactó en sus costillas, dejándola sin respiración. Cada bocanada de aire parecía ser la última.

	Él se arrodilló en el suelo, justo al lado de su cabeza, tirando de su cabello, para poder besar sus labios con furia, dejando que la sangre de su nariz tiñese la pálida piel de ella de un color escarlata intenso.

	Conocía el significado de la palabra terror. Conocía su sensación. Conocía esa manera que el miedo tenía de invadirla por dentro, paralizándola por completo, obligando a sus músculos y a su cerebro a no obedecer ninguna orden más.

	El golpe final estaba cerca. Presentía su cercanía. Se cubrió el rostro con un brazo. Un simple acto reflejo. Pero oyó unas pisadas alejarse.

	Miró a su alrededor, segura de que estaba en alguna parte. Segura de que un juego macabro y doloroso se cernía sobre ella. Pero no podía perder tiempo. Estiró el brazo tanto como le fue posible y, agarrando su arma por el arco guardamonte, la desenterró de debajo de su almohada. 

	Cuando él volvió, llevaba una cerveza entre las manos. Al ver que el cañón de una pistola apuntaba hacia su pecho, se rio con fuerza, acercándose a ella con pequeños y cortos pasos. 

	«Piensa que no lo voy a hacer. Que no dispararé».

	Seis balas. Era una buena tiradora y el blanco estaba cerca.

	La primera bala le traspasó el pecho. La cerveza cayó al suelo mezclándose el alcohol con su sangre. Él siguió caminando hacia ella. La segunda bala impactó en el estómago, haciendo que la sangre se esparciera por toda su blanca camisa, pero él seguía avanzando. La tercera y la cuarta bala se incrustaron en los hombros, arrancándole un grito de dolor. La quinta bala dio de pleno en la rodilla, dejando en el aire el sonido del metal contra un hueso.

	Arrastrándose como una serpiente, como la serpiente que era, vio cómo la sexta bala iba a cámara lenta. La vio volar y girar sobre su propio eje por el aire, directa a su cráneo.

	Él ya no pudo ver nada más, pero ella vio cómo se abría un agujero sanguinolento en la frente ancha y sudorosa del hombre.

	Bajó el arma, silbando entre dientes mientras se agarraba lo que parecían ser dos o tres costillas rotas.

	El temblor de sus manos había cesado, pero el de sus labios y el de sus rodillas aún perduraban.

	Sentada en el suelo, abrazándose las rodillas, lloró.

	Y así fue como la oveja mató al lobo.

	 

	 

	El sonido del móvil la despertó. Era el inspector Brandan, un hombre de pocas palabras, serio, observador y curioso, pero era la única persona en la que Ginebra confiaba de verdad.

	—Buenos días, Brandan.

	—Buenos días, Ginebra —su voz sonó demasiado apagada y eso preocupó en exceso a Ginebra.

	—¿Qué ocurre, Brandan?

	—Creo que debería venir. Ha pasado algo. Calle del Olimpo, 48 —colgó.

	Si tenían un caso entre manos, podía entender esa reacción de cualquier otra persona de la comisaría, pero no de Brandan.

	 

	El sudor  caía por su frente y por su escote, haciéndola tiritar de frío. Las pesadillas cada vez se repetían con más constancia. Eran más reales. Más aterradoras.

	Dejó correr el agua de la bañera para que se calentara mientras ella se quitaba la ropa mojada de sudor.

	Se observó en el espejo. Había adelgazado un par de kilos en las últimas semanas y las moradas ojeras se distinguían a kilómetros. Se acarició el corto pelo de la nuca, peinándose al mismo tiempo el flequillo que caía sobre su ojo derecho. En un arrebato de cambio de look, había decidido cortar su larga melena rubia por lo sano. Desde hacía seis meses, todo en su vida constaba de cambios, como si quisiera deshacerse de la persona que había sido tiempo atrás.

	Cada día se sentía débil, confusa, aterrorizada, pequeña, hasta que se colocaba su arma reglamentaria USP Compact de nueve milímetros en la canana de su cadera, con balas de repuesto. Respiraba profundamente, hinchando el pecho, sintiendo el peso del cañón. Así se sentía una mujer fuerte, capaz de todo.

	Antes de salir de la casa, se fijó, como cada día, en la mancha roja del suelo. La mancha que siempre le recordaría que él murió ahí. Que ella le mató.

	 

	Llegó a la calle Olimpo, 48.

	Colocándose los guantes de látex, fue acercándose a la puerta de la casa que Brandan le había indicado en su corta conversación telefónica.

	Podía distinguir un cuerpo en el suelo y una mujer arrodillada, examinándolo.

	Alma Serrat era la forense encargada de hablar con los muertos, como ella decía. Era morena, de pelo largo y muy liso, con ojos grandes y marrones, que contrastaban con su blanquísima piel.

	—No pareces haber descansado muy bien esta noche.

	—Hola, Alma. ¿Qué tenemos? —no quiso responder a la indirecta pregunta de su amiga.

	—Se llamaba Luz Abades. A simple vista no hay marcas de ningún tipo. Por su expresión facial parece haber muerto por asfixia, pero no estaré del todo segura hasta que no le haga la autopsia. Yo diría que lleva unas seis u ocho horas muerta, ya que ha empezado a aparecer el rigor mortis, pero no se encuentra en estado total —por fin miró a Ginebra—. ¿No encuentras nada raro en la mujer?

	Ginebra miró el cuerpo de la mujer minuciosamente y no encontró nada hasta que su mirada se centró en el rostro.

	Sintió un frío por toda la columna parecido al terror que había sentido en su pesadilla. Y podía jurar que su temperatura corporal había descendido unos cuantos grados bastante significantes. Ahora entendía la reacción de Brandan.

	—Ginebra, se parece a ti.

	En ese momento, Brandan salió de la casa con una pequeña libreta en la mano. Se paró en seco al ver el pálido rostro de Ginebra. Más pálido que de costumbre.

	—¿Se encuentra bien?

	—Supongo que sí— se masajeó la sien—. ¿Qué sabemos de Luz Abades?

	—Tenía treinta y seis años. Trabajaba de azafata de vuelo. Supuestamente, ayer tenía un vuelo a Londres y no llegaba hasta hoy a media tarde. La encontró el marido esta mañana en la puerta de la casa cuando se disponía a salir a trabajar.

	—¿Cómo se llama el marido?

	—Arturo Peña —contestó, pasando unas hojas de la libretita.

	—¿Habéis hablado con él?

	—La esperaba a usted.

	—Muy bien. 

	Cuando iba a entrar en la casa, Brandan la paró agarrándola de un hombro.

	—Hay algo más —Ginebra, con las manos apoyadas en las caderas, levantó las cejas, invitándole a que siguiera hablando—. Hemos encontrado esta nota en la mano de la víctima.

	Brandan le había entregado la nota, ya clasificada como prueba, dentro de una bolsa plástica.

	Ginebra la leyó mentalmente con los ojos entornados, intentando encontrar un significado a aquella palabra.

	«¿Sucia?».

	—¿Qué significa? —miró a Brandan, quien se encogió de hombros y, seguidamente a Alma, que hizo el mismo gesto. Ginebra respiró profundamente, soltando el aire por la boca, poco a poco—. ¿Dónde está la subinspectora Tafne?

	—La hemos llamado, pero no contesta al teléfono.

	—Está bien —suspiró—. ¿Habéis llamado a la científica? —Brandan afirmó con la cabeza—. Bien. Haz fotos de la escena del crimen. Yo hablaré con el marido.

	 

	No era necesario, pero Ginebra se puso unos patucos de tela en los pies para no dejar huellas que entorpecieran las pruebas.

	Del bolsillo interior de la americana sacó una grabadora. Eso de apuntar las declaraciones de los testigos a mano, como hacía Brandan, le parecía anticuado, cansado y no hacía más que retrasar y alargar la agonía de los seres queridos.

	Se acercó al salón, donde encontró al marido de Luz Abades sentado en un sillón o, mejor dicho, hundido en un sillón.

	—Señor Peña —le tendió la mano, la cual él aceptó sin levantarse del sillón—. Soy la inspectora Ginebra Palmar. ¿Puedo sentarme? —él hizo un gesto afirmativo con la mano. Sentada frente a él, Ginebra puso la grabadora a funcionar—. Siento mucho lo que le ha pasado a su mujer, señor Peña, y entiendo el dolor que debe sentir, pero necesito hacerle algunas preguntas —esperó una respuesta que no llegó, así que siguió hablando—. ¿Fue usted quien encontró a su esposa? —él afirmó con la cabeza de nuevo—. Señor Peña, necesito que quede constancia de sus respuestas. ¿Podría hablarle a la grabadora?

	—Sí —contestó con voz ronca, acercándose al aparato.

	—¿Podría contarme cómo fue?

	—Me disponía a salir hacia el trabajo y la encontré tirada en la calle, justo enfrente de la puerta de nuestra casa. No hay mucho más que contar.

	—¿La movió o la tocó?

	Arturo Peña volvió a afirmar con la cabeza, pero recordando lo que la inspectora le había dicho, repitió su anterior movimiento acercándose a la grabadora.

	—Sí —tragó saliva—. Cuando me di cuenta de que estaba muerta, me arrodillé a su lado y la abracé. Después, les llamé a ustedes.

	—¿Sabe si su esposa ha tenido algún altercado con alguien en las últimas horas o en los últimos días?

	—No que yo sepa.

	—Me consta que su esposa era azafata de vuelo. Supuestamente, ayer tenía un vuelo a Londres, donde iba a pasar la noche, y regresaba hoy a mitad de la tarde, ¿no es así?

	—Sí.

	—Entonces, ¿dónde cree que puede estar su maleta o bolsa de equipaje?

	—No lo sé, inspectora. Solo puedo decirle que su cepillo de dientes, sus maquillajes y su pijama no están aquí —estaba empezando a perder la paciencia y Ginebra lo sabía.

	—¿Iba en coche al trabajo?

	—Por regla general, sí. Pero si hacía noche fuera de casa, no. Nunca.

	—Bien. Solo una pregunta más y le dejo tranquilo, señor Peña —sacó una nota de papel plastificada del bolsillo de la americana y se la tendió—. ¿Sabe qué significado puede tener esta nota?

	—Sucia —leyó en voz alta Arturo Peña con los ojos cubiertos de lágrimas—. ¿Sucia, mi mujer sucia? —Ginebra le dejó llorar unos instantes—. No, no sé qué puede significar. ¿Dónde la han encontrado?

	—La tenía su esposa en la mano, señor Peña —Ginebra se levantó, recogiendo la grabadora y tendiéndole la mano para que le devolviese la nota—. Disculpe, es una prueba —le miró, sintiendo el dolor y el peso de aquel hombre en su propio pecho—. Le acompaño en el sentimiento.

	—Usted me recuerda a ella —Ginebra se tensó de pies a cabeza.

	 

	Al salir de la casa, con un nudo en la boca del estómago, Ginebra le devolvió a Brandan la nota para que la guardase con el resto de las pruebas, si es que las había.

	—¿Qué sabemos de Tafne?

	—Ha llamado. Dice que está enferma. Ya sabe cómo es. Posiblemente se coja la baja.

	—Precisamente ahora… —dijo caminando hacia su coche—. Más trabajo para ti. Cuando acabes de fotografiar la escena del crimen, quiero que investigues en qué taxi viajó ayer nuestra víctima y si se hubiese dejado algún equipaje en él. ¿Alguien ha puesto sobre aviso al inspector Beltrán del caso que tenemos entre manos?

	—Estoy aquí, inspectora —dijo una voz a su espalda, asustándola.

	—¡Qué susto me ha dado, inspector! —golpeó el brazo de Beltrán con un enfado impostado—. Ya que está usted aquí, dígale a Brandan que le dé la bolsita de pruebas que tiene guardada con el móvil de Luz Abades e identifique todas las llamadas que hubiera hecho o recibido en los últimos seis meses.

	—¿Por qué en los últimos seis meses?

	—Porque lo digo yo.

	—Eso es lo que siempre me decía mi madre.

	—¡Y qué razón tenía! —gritó Ginebra por encima del hombro, metiéndose en el coche—. Les veo en comisaría. Tengo que contarle las novedades del caso al comisario Hesper.

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	—Inspectora, sabe que confío plenamente en su criterio, pero cuando hace dos días vino a contarme el asesinato de Luz Abades se le olvidó comentar una parte importante del caso. La víctima se parecía mucho a usted —el comisario entrelazó los dedos de las manos por encima de la mesa.

	—Un ligero contratiempo, señor comisario. Simple casualidad.

	—¿Y por qué no me lo contó?

	—No le di importancia, supongo.

	—¡Me mintió! —dijo, dando un puñetazo sobre la mesa—. Inspectora Palmar, solo se lo voy a decir una vez. Como este caso la involucre de alguna manera física o sentimental, me veré obligado a apartarla de él. ¿Le ha quedado claro?

	—Muy claro, señor comisario —Ginebra se resignó, pero mantuvo la barbilla levantada hacia él.

	—Quiero resultados, Palmar, y los quiero ya.

	—Sí señor.

	—Márchese —dio la vuelta a su silla, dándole la espalda a Ginebra.

	Ginebra salió del despacho de Hesper a grandes zancadas apretando los puños a su costado. Con un soplido se apartó un mechón de flequillo que le tapaba el ojo derecho.

	Al ver su cara, Brandan se acercó a ella.

	—Ginebra…

	—Dime que tenemos algo, Brandan. El comisario me está apretando las tuercas —Brandan comenzó a negar con la cabeza, cuando el inspector Oliver Beltrán apareció detrás de ella, sobresaltándola.

	—La verdad es que sí tenemos algo, jefa.

	—¡Joder, Beltrán! Deje de aparecer a mis espaldas de esa manera. Creo que se equivocó de oficio. Iba para mago —Beltrán se rio—. ¿Qué tiene?

	—Sobre las llamadas que me pidió que investigara, no mucha cosa. Llamadas del trabajo y de su marido. Pero sí hubo una llamada en concreto que me llamó la atención. Se hizo a una cabina.

	—Algo me dice que usted sabe algo más que yo no sé. ¡Suéltelo ya!

	—Jefa, es que a lo mejor me he metido en terreno pantanoso…

	—¿Qué es lo que ha hecho, inspector?

	—Al ver que no encontraba demasiados resultados con la búsqueda de las llamadas, decidí ayudar al inspector Brandan por mi cuenta, sin que él lo supiera —se balanceaba sobre las puntas y los talones de los pies, como un niño pequeño que hubiera hecho alguna travesura. Y tal vez fuera así, porque Brandan le miraba con resquemor. Ginebra, mientras tanto, miraba a uno y a otro con cautela, preparada por si tenía que interponerse en una pelea de hombres para ver quién podía con más carga de trabajo—. El caso es que he encontrado al taxista que llevó a nuestra víctima en su vehículo el día que fue asesinada.

	Ginebra abrió la boca, sorprendida.

	—¡Eso es estupendo! Hágale venir.

	Oliver Beltrán carraspeó, tapándose la boca con un puño cerrado.

	—Bueno, jefa, el caso es que ya lo he hecho…Y como usted estaba ocupada, discutiendo con el comisario Hesper —miró hacia el despacho—, me tomé la libertad de interrogarle yo mismo —Ginebra volvió a abrir la boca, pero esta vez indignada—. Y ya se ha marchado.

	—Veo que tiene mucho tiempo libre, inspector —Beltrán miró al suelo—. Y bien, ¿qué le ha contado?

	Renovado de fuerza y euforia, Beltrán seguía a Ginebra mientras se acercaban a la mesa de la inspectora, donde ella se sentó con una pierna colgando y con la otra rozando el suelo con la punta de la bota. Brandan también los seguía, mirando las espaldas de Beltrán. Mejor sería que nadie mirase la suya porque tenía un puñal clavado.

	—El señor Guzmán, el taxista —aclaró—, dice no haber dejado a Luz Abades en el aeropuerto, como en un principio creímos. La dejó en el Zouk Hotel, en la calle Isaac Newton. He investigado un poco y este hotel es famoso por su elegancia y por ser uno de los hoteles más visitados por parejas, amantes, que quieren disfrutar de un ratito de maravillosa intimidad. 

	»También le pregunté a nuestro buen amigo, el taxista, sobre algún tipo de equipaje, o bolso de mano que pudiese llevar su pasajera, a lo que me contestó que sí, que él mismo se bajó del coche y ayudó a la mujer a meter en el maletero un trolley ejecutivo con ruedas, de color rojo, con un llavero de Betty Boo colgado en la cremallera. Pero que en su taxi no quedó nada.

	—¿Qué sabemos de la cabina desde donde Luz Abades recibió la llamada?

	—No la recibió, jefa, fue ella quien llamó. Lo único que podemos llegar a conocer es el lugar exacto donde se encuentra esa cabina.

	—Muy bien, más tarde nos ocuparemos de eso. ¿Dónde podemos encontrar el trolley?

	—Podemos preguntar en el ayuntamiento. Tal vez algún camión de basuras recuerde algo. A lo mejor nuestro asesino se deshizo de él. Es un trolley bastante llamativo. Si alguien lo ha visto, seguro que lo recordará.

	—Beltrán, iba muy bien hasta ahora. No la cague. Tal vez se lo dejase en el hotel… Tal vez tuviera planeado volver, pero nunca lo hizo. ¿O sí? —hablaba más bien para sí misma que para su público.

	—Puedo encargarme yo, si quiere. Puedo ir al hotel, a ver qué me cuentan —se ofreció Beltrán, entusiasmado con la idea.

	La conversación se quedó en el aire cuando un hombre trajeado, con corbata, el pelo engominado y repeinado hacia atrás, con un maletín de Ralph Laurent, se acercó a ellos.

	—¿Inspectora Palmar, Ginebra Palmar?

	—Sí, soy yo. ¿Puedo ayudarle en algo? —visto de cerca, no era un hombre, era tan solo un chaval de entre veintitrés y veinticinco años, un poco bizco y la nariz torcida.

	—En realidad, soy yo quien viene a ayudarla. Mi nombre es Einar Guerrero. El subinspector Einar Guerrero —recalcó la palabra subinspector—. Soy su nuevo compañero.

	Ginebra ladeó la cabeza, mirando por encima del hombro del subinspector, hacia el despacho del comisario, el cual la observaba a través de las cortinas.

	—Si me disculpa un momento… —Se levantó de la mesa, clavando los pies en el suelo con furia. No llamó a la puerta. Entró directamente—. ¡Y usted se atreve a llamarme mentirosa! ¿Cuándo me iba a contar que tenía un nuevo integrante en el equipo?

	—Veo que ya ha conocido a Einar. Un buen muchacho, aunque tal vez un poco novato, pero espero que usted lo convierta en un hombre. En el ámbito profesional de la palabra, claro.

	—¡¿Por qué no me lo contó?!

	—Porque no tengo que ponerla al tanto de mis decisiones, inspectora. Yo le digo lo que tiene que hacer y usted lo hace. Además, la subinspectora Tafne está enferma y nosotros necesitamos sangre nueva. No creo que esto vaya a ser un problema. ¿Me equivoco?

	Ginebra se tragó el grito que se apelmazaba en su garganta.

	—Muy bien, pero sepa que mis sabuesos tienen un gran olfato y a lo mejor alguno de ellos clava los dientes en su querida sangre nueva, comisario.

	—¿Es eso una amenaza, inspectora?

	—No, señor. Es una advertencia. Es mejor prevenir que curar.

	—Gracias. Tendré el botiquín de primeros auxilios a mano, por si acaso —Ginebra resopló—. ¡Y por el amor de Dios! Dele algo de trabajo cuanto antes, antes de que se mee en los pantalones de los nervios.

	Ginebra se acercó a su equipo y miró a los tres hombres, sin saber qué hacer con ellos.

	—Muy bien. Einar y Beltrán, me acompañarán al hotel Zouk —el teléfono de la mesa de Ginebra comenzó a sonar. Miró al despacho del comisario por si fuera él. Pero Hesper estaba absorto en una pila de papeles—. Inspectora Palmar —dijo más alto de lo que pretendía.

	—Ginebra, soy Alma. ¿Quieres que te envíe el informe forense o prefieres venir?

	—Voy para allá —colgó—. Cambio de planes. Einar, Beltrán, ustedes irán al hotel Zouk. Confío que lleven un examen exhaustivo. Brandan, tú vienes conmigo.

	—Jefa, ¿puedo hacerle una pregunta? —Ginebra afirmó con la cabeza—. ¿Por qué a mí me sigue tratando de usted después de seis años y a Brandan le tutea, cuando solo le conoce de hace dos años? —Brandan sonrió con superioridad.

	—Veo que es una pregunta muy importante para usted, Beltrán, pero yo no la veo tan importante como para contestarla. Manténgame informada —les echó con un movimiento de la mano.

	—Me parece increíble —comentó Brandan una vez se hubieron ido los dos hombres.

	—Sí. Es muy bueno en su trabajo —contestó Ginebra cogiendo su chaqueta.

	—No me refiero a eso. ¡Se ha metido en mi investigación!

	—Tú no habías encontrado nada —Tragó saliva al ver cómo la miraba, e intentó subsanar el error—. Aún…

	—Los compañeros no se hacen eso.

	—Estás perdiendo facultades, Brandan —se rio, dándole un golpe en el hombro con confianza—. Oye, y ¿por qué tú nunca me tuteas? La verdad es que hoy Beltrán está iluminado. Es una buena pregunta.

	—Hay que ser educado con las personas mayores —le devolvió la broma.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 4

	El edificio de ladrillo rojo donde se encontraba la sala de autopsias le había revuelto el estómago a Brandan.

	En el hall los recibió el ayudante de Alma. El desgarbado y cansado Ernesto, quien al verles les hizo pasar para que lo siguieran.

	Abrió una puerta cerrada con llave que daba acceso a la zona de los trabajadores forenses.

	Había tres salas que compartían pasillo. Una frente a las otras. En lugar de puertas, colgaban de sus marcos unas enormes cortinas abatibles de plástico grueso.

	Alma estaba en otra sala mucho más grande con las palabras «Aula Magna» escritas en un cartel.

	Nada más entrar, la mesa de autopsias, idéntica a las que se agrupaban en las otras salas, rodeada de asientos a diferentes alturas, los saludaba.

	—Hola, Alma —saludó Ginebra.

	Alma levantó la mirada del cuerpo que se encontraba extendido sobre la mesa de autopsias, con una «Y» dibujada en el pecho.

	Brandan se cubrió la boca con una mano, tragándose una arcada.

	—Puedes salir si quieres —susurró Ginebra en su oído. Él negó con la cabeza.

	—Estoy bien.

	Alma se sentó en uno de los taburetes.

	—Como ya os dije en su día, esta pobre mujer —miró hacia el cadáver, momentáneamente—, llevaba seis horas muerta cuando su marido la encontró. No hay síntomas de daños internos o externos ni forcejeos ni resistencia por parte de la víctima. Eso me lleva a deducir que conocía a su atacante. Sí puedo decir que la persona que buscáis es un hombre.

	—Eso ya lo suponíamos —agregó Ginebra—. Al parecer, pasó la noche en un hotel, por lo que creemos que tenía un amante.

	—No sé si tendría un amante o no, pero esta mujer llevaba dos semanas, por lo menos, sin mantener relaciones sexuales.

	Ginebra enarcó las cejas, sin entender muy bien por qué Luz Abades iría a un hotel, engañando a su marido, si no había mantenido relaciones con ningún otro hombre.

	—Y ¿cómo sabes que fue un hombre?

	—Porque fue asfixiada con una bolsa o tela plástica. Encontré residuos en su pelo. Más bien parece papel film normal y corriente. Pero se nota que impusieron mucha fuerza al hacerlo, aunque no hubiera sido necesario.

	—¿Por qué dices eso?

	—Porque cuando la asfixiaron estaba drogada con fármacos antidepresivos. No hubiera tenido fuerzas, aunque quisiera, de imponerse a la voluntad del hombre.

	—Y ¿qué hay de la nota? ¿Por qué «sucia»?

	—No lo sé a ciencia cierta, pero he hecho mis propias conjeturas. Hay una cosa que me llamó mucho la atención. Fíjate en su cuerpo.

	—¿Es necesario?

	—Sí, completamente necesario.

	Ginebra se acercó un poco más a la mesa y observó el cadáver. Limpio y blanco como la tiza.

	—Es… perfecta —habló suavemente Ginebra.

	—Parece perfecta. Pero mira cuando le doy la vuelta —dejó que Ginebra viera la espalda de la mujer—. Tiene cuatro lunares.

	—Y ¿por eso «sucia»? 

	—Tal vez busque la perfección…

	 

	 

	Brandan no había vuelto a abrir la boca hasta que llegaron a comisaría, donde Einar y Beltrán les esperaban.

	—¿Qué tal les ha ido, jefa?

	—No muy bien, inspector. No podemos hacer mucho con los datos que nos ha dado Alma. Al parecer, Luz Abades fue asfixiada con papel film de conservar alimentos mientras estaba drogada con antidepresivos. ¿Cuánta gente consume antidepresivos? No podemos encontrar ninguna vía de escape por ese camino. Y para nuestra sorpresa, en apariencia, solo en apariencia, la mujer era perfecta, a excepción de cuatro lunares que tenía en la espalda. Puede que nuestro asesino busque la perfección, cosa imposible, pero ¿para qué?

	—«Sucia» —susurró Beltrán—. ¿A eso se referiría?

	—Puede ser. Es una opción. Bueno, en realidad es la única respuesta que tenemos por ahora. Tal vez debamos centrarnos en buscar a algún hombre deformado a causa de un accidente… —resopló— y en último lugar, Luz Abades hacía dos semanas aproximadamente que no mantenía relaciones sexuales. Entonces, ¿qué pinta el hotel en toda esta historia? Hay que descartar un amante —se sentía frustrada.

	—Tal vez en eso podamos echarle una mano nosotros, jefa. Nos hemos entrevistado con el director del hotel y ha identificado a Luz Abades. La habitación había sido reservada a su nombre. Le pedimos echar un vistazo a la supuesta habitación que había ocupado la señora Abades, y el simpático director nos dijo que lo que quisiéramos, pero que debíamos saber una cosa antes. Nuestra víctima no llegó a subir nunca a esa habitación ni a ninguna otra. Llamó a alguien desde su móvil y se fue. Nos enseñó la grabación de la cámara de seguridad del hall principal y es tal y como indica el director del hotel.

	—Usted revisó las llamadas. 

	—En efecto. Y la última llamada que hizo Luz Abades fue a una cabina telefónica.

	Einar se fue aflojando la corbata mientras estiraba el cuello, intentando coger aire.

	—¿Se encuentra bien, subinspector?

	—Aquí hace calor, ¿no? —Se fue a grandes zancadas al lavabo de caballeros.

	—Menuda piedra acaban de ponernos en el camino con este pichón.

	—Es su primer día y ya se encuentra involucrado con un caso de asesinato. Dele tiempo, jefa, no es mal chico.

	Ginebra levantó las manos, firmando un tratado de paz sobre el aire.

	Einar regresó con el pelo mojado, sin corbata, sin americana y con las mangas de la camisa dobladas hasta el codo.

	—¿Se encuentra mejor?

	—Sí, gracias.

	—Bien, porque tenemos trabajo que hacer. Beltrán, quiero que pida todas las grabaciones de las cámaras del hotel. Hall principal, pasillos, salida, parking. Todo.

	—Ya lo he hecho, jefa. Estarán a punto de llegar.

	—Joder, Beltrán, si fuera todos los días así, podría borrar al comisario del mapa —todos rieron—. Bien, se ocupará de visionarlas cuando lleguen. Y como veo que han hecho muy buenas migas, el subinspector Einar le ayudará —se acarició el mentón, pensativa—. No, mejor no. Einar, váyase a casa. Tiene mala cara. No voy a abusar del poco recipiente estomacal que tiene en su primer día. Le necesitaremos más adelante.

	—Pero… inspectora, estoy bien. Puedo hacerlo. Me quedo —sentenció Einar.

	—No, subinspector. Usted se va a descansar —la voz de Ginebra sonó autoritaria. Fijó la mirada en Brandan, viendo marchar a Einar cabizbajo—. Brandan, tú vas a buscar accidentes trágicos que hayan tenido lugar en los últimos diez años. Si nuestro asesino está tan obsesionado con la perfección es porque él tiene una imperfección grave, de la que se siente acomplejado —afirmaron con la cabeza—. Yo volveré a mirar las fotografías de la escena del crimen por si se nos hubiera pasado algo por alto.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 5

	Tres meses perdidos pensando que Luz Abades sería la mujer que le haría olvidarse de ella. Una pobre sustituta, un corta y pega de su verdadera diosa. Pero ella jamás le miraría con esos ojos. Y tal vez él tuviera miedo. Miedo a que todas sus ilusiones se borrasen de un plumazo si al desnudarla descubría alguna de esas manchas o cicatrices que tanto odiaba y temía. Prefería archivarla en su mente y en sus sueños como una estatua de mármol blanca y perfecta. Totalmente pulida.

	Tuvo que admitirse a sí mismo que no conservó la paciencia que tanto le caracterizaba. 

	Al principio no le importó la espera. Sentía sensaciones extrañas y agradables cuando estaba con Luz. Deseaban estar juntos, besarse, abrazarse, pero en tres meses no hubo un acercamiento más íntimo. Luz sentía que la culpabilidad de la infidelidad acabaría por ahogarla y le pidió tiempo para dejar a su marido. Él lo entendió. Siempre se había considerado un hombre comprensivo. Y por fin creyó que los frutos de la espera estaban empezando a crecer cuando Luz le citó en un hotel. 

	Ser comprensivo era una cosa y ser imbécil, otra muy distinta. ¿Con quién se pensaba esa zorra que estaba jugando cuando, después de mantenerle excitado y palpitante, decidía arrepentirse de su decisión? Luz debía comprender que la paciencia tenía un límite y así se lo hizo saber, tomándose la recompensa por su propia mano, aunque no tuvo el final que esperaban ninguno de ellos.

	 

	Se quitó la camisa con cuidado, siempre lo hacía. Y se miró al espejo el torso desnudo.

	Las llamas de aquel incendio le habían carbonizado gran parte de la espalda y el pecho. 

	Estaba harto de mirarse con repulsión. Había intentado realizarse cirugías plásticas en varios centros, pero todos los cirujanos le habían dicho y explicado lo mismo: «Verá. Las quemaduras se dividen en tres grupos. Las quemaduras de primer grado afectan solo la capa externa de la piel. Las quemaduras de segundo grado afectan ambas, la capa externa y la subyacente de la piel, causando ampollas importantes. Y las quemaduras de tercer grado son las que llamamos quemaduras de espesor total, que afectan las capas profundas de la piel. Usted, por desgracia, sufre este último grupo de quemadura y para que pudiésemos hacer algo, primero tendríamos que restablecer el tejido dañado y, en quemaduras graves como las suyas, esto resulta imposible. Lo siento, de verdad».

	Respiró profundo varias veces para acallar las lágrimas que pretendían escaparse de sus ojos.

	 

	Era un hombre minucioso, obsesivo del orden y a veces algo impulsivo e impaciente, pero sabía hacer sus deberes. En un cajón cerrado bajo llave guardaba un total de diez fotografías de mujeres, a las cuales había estudiado minuciosamente. Sus hábitos, costumbres, alergias. Lo único que no sabía de ellas era el estado de sus cuerpos. Esperaba no tener que hacer uso de todos los nombres de la lista. Tachó el nombre de Luz Abades y subrayó el siguiente.

	 

	El pulso le iba más acelerado de lo normal. Tamborileaba con los dedos en el volante. Se retrasaba, diez minutos de su hora para ser exactos. Lo tenía todo medido y calculado. ¿Por qué se retrasaría hoy?

	Las puertas giratorias del periódico se movían en círculos en el sentido de las agujas del reloj y por fin vio salir sus largas piernas, moviendo con estilo el resto de su cuerpo. Buscaba algo en su bolso con cara de preocupación.

	El plan seguía adelante. Se encontraría con ella por casualidad, haciendo que miraba los escaparates de las tiendas. Tiendas que ella miraba habitualmente, pero ese día iba demasiado pendiente de su bolso como para fijarse en ropa y baratijas, que seguramente mañana también estuvieran ahí. Él no entendía cómo cualquier contratiempo podía hacer que una persona dejase sus costumbres como si nunca hubieran existido. 

	Cuando chocaron, Tress se quedó un momento desconcertada. Todo su bolso cayó y se volcó en el suelo. Las llaves del coche estaban ahí.

	—¡Perdone! —el hombre la agarró del codo, ayudándola a levantarse—. Lo siento, de veras. No sé en qué estaba pensando. Deje que la ayude a recogerlo todo. ¿Está bien? —se agachó a su lado y la olió inconscientemente. Mmmm, vainilla, un olor tan dulce como ella.

	—No se preocupe. La verdad es que gracias a usted he encontrado las llaves del coche —rio.

	—Mi nombre es Juno —le estrechó la mano cuando se pusieron en pie.

	—Teresa. Pero todos me llaman Tress —estrechó su mano igual que él, pero más delicadamente.

	—Encantado, Tress. Oye —se rascó la nuca, simulando una incomodidad que no sentía—, me siento muy mal por haberte matado casi por la calle. ¿Dejarías que te invitase a un café? —ella rio ruborizada.

	—La verdad es que ahora ando un poco apretada de tiempo. ¿Tal vez en otro momento?

	Tress sintió cierta aversión hacia ese hombre, sin saber por qué. Pero el rechazo le decía que siguiera caminando.

	«¿Qué le pasa en la cara?», pensó en el mismo momento en que la bilis le subía por la garganta.

	—¡Oh, claro, claro! No quería importunarte…

	—¡No! No me importunas —mintió, sintiendo la bilis quemar su garganta, después de haberla tragado por la fuerza—. El caso es que tengo una reunión y ya llego tarde. Déjame tu número y te llamaré. ¿Te parece bien?

	—Vas a pensar que soy un bicho raro, pero no tengo móvil. Me fastidia que las nuevas tecnologías sean más listan que yo —rieron, o por lo menos él—. ¿Qué tal si te llamo yo?

	—Bueno… está bien… —buscó de nuevo en el bolso—. No tengo dónde apuntar.

	—No te preocupes —Sacó de la camisa un bolígrafo—. Me lo puedes apuntar aquí —puso la palma de la mano hacia arriba, donde ella le apuntaba el número algo contrariada—. ¿Seguro que es tu número real? —rio, medio en broma, medio en serio.

	—Perdóname, Juno, pero ahora tengo que irme —pasó por su lado para meterse en su coche.

	—Te llamaré —fue su forma de despedirse.

	 

	Se metió en el coche. Observó cuando ella arrancó y la siguió.

	Estaba sudando. Le excitaba encontrarse con sus futuras mujeres cara a cara la primera vez.

	El coche de Tress paró frente a unos edificios de casas. Claramente ella no vivía ahí. Un chico fuerte y atractivo abrió la puerta del conductor y, mientras la besaba en los labios, enredaba sus dedos entre el pelo corto de ella.

	El chico abrió la puerta de un portal y agarrando a Tress por la cintura, con sonrisa pícara, subieron corriendo las escaleras.

	—Tress, Tress, Tress… Me has mentido —dijo, negando con la cabeza, sentado frente al volante—. Hemos empezado muy mal.

	Antes de que el sudor de sus manos borrase el número de teléfono de Tress, lo apuntó en una libreta negra que guardaba bajo su asiento. Su inteligencia era tal que jamás se apuntaba el nombre real de las chicas, solo una palabra que le ayudase a recordar quién era quién.

	 

	 

	Eran las diez de la noche cuando la puerta del portal se abrió de nuevo y salieron los tortolitos, besándose y riendo felices.

	Cada uno se subió en un coche, aunque los dos conducían hacia el mismo sitio.

	Juno, aunque aburrido de esperar y algo enfadado por los acontecimientos inesperados del día, decidió seguir a Tress.

	La siguió por todo Madrid hasta que llegaron a la calle del Capitán Haya.

	Las luces del local decían Klimt.

	Esperó a que entrasen ellos primero, contando quince minutos exactos de reloj.

	Recorrió el pub con la mirada y la visualizó. Estaba sentada en una mesa, con dos chicas más, en la zona de fumadores.

	La decoración era de aire barroco, con tenues luces, así que, aprovechando la iluminación, se sentó al final de la barra, pasando desapercibido.

	—¿Qué le sirvo? —preguntó el camarero, el cual reconoció al momento. Era el chico que había subido con Tress al piso. Juno miró la carta de bebidas, intentando controlar las ganas de romper un vaso de cristal en la cara del muchacho. Todo eran gin-tonics.

	—Eh… un gin-tonic, por favor. Nada raro. El tradicional.

	En cuanto se acabó la copa, dejó un billete de diez euros en la barra y se marchó. No debía precipitarse. Ya llegaría su momento.

	 

	No podía quitarse a Tress de la cabeza, aunque tampoco al engreído muchacho que iba con ella. Con la sábana arrugada entre su puño, maldijo dando vueltas en la cama. Apartó la sábana de un tirón y se acercó a la ventana. La abrió y olió la humedad de la noche. Posiblemente lloviese. No le gustaban las noches sin estrellas y esa prometía ser una de ellas. Cerró la ventana y volvió a meterse en la cama, con los brazos bajo la cabeza, mirando al techo.

	—¿Serás tú quien me haga olvidarla? —suspiró, mordiéndose el labio—. Ginebra —dijo su nombre en alto.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 6

	Volvía a matarle en sus sueños, una y otra vez, pero cada noche de una manera diferente. Ya no sabía si no se acordaba de cómo había sucedido o, por el contrario, se estaba engañando a sí misma, creyendo haber olvidado. Un arma, un cuchillo, incluso una piedra aplastándole el cráneo, era buena forma de acabar con él. En sus sueños todo valía, mientras terminara muerto.

	 

	Beltrán la esperaba en su mesa con un café humeante con mucha leche de soja y mucho azúcar.

	—Por su cara y el café —levantó la taza, a modo de agradecimiento—, tiene buenas noticias.

	—Buenas no sé, jefa, pero son novedades.

	Ginebra miró en derredor.

	—¿Dónde están Brandan y Einar? —preguntó, colgando la cazadora en el respaldo de su silla.

	—Einar no ha llegado y Brandan sigue enfrascado en los accidentes macabros que le mandó usted investigar.

	—Bien. Pues dele a la lengua y empiece a contarme —se sentó en su silla, con los dedos entrelazados encima de sus piernas.

	—Espero un día libre, jefa, porque esta noche no he ido a casa. He estado estudiando las cintas de vídeo que nos ha facilitado el hotel. Y nada.

	—¿Cómo que nada? —preguntó con calma contenida—. ¿Esas son las novedades que tenía?

	—Las grabaciones indican que cuando Luz Abades estaba en la recepción, en efecto realizó una llamada. Le devolvió la llave al recepcionista y cogiendo su trolley se metió en el ascensor. Pulsó el nivel del parking, pero la cámara la recoge a ella de espaldas y la manga de quien quisiera que estuviera con ella.

	—¿Había alguien con ella? Quien fuera debía estar cerca del lugar. ¿Ningún coche del que podamos buscar pistas? Tuvieron que salir coches… —se incorporó en la silla.

	—Sí, jefa, sin embargo, ellos no salieron en coche. Salieron por la rampa del parking caminando. Doblaron varias esquinas y en todas ellas solo se ve la manga del acompañante de Luz. Lo tenía estudiado, jefa. Después, se pierde la pista.

	—Quiero ver las imágenes. Ahora.

	 

	Pasaban las imágenes una y otra vez. Era como la película favorita en la que uno sabe lo que va a ocurrir a continuación.

	Ginebra tenía la cabeza apoyada en los puños cuando entró Einar.

	—Buenos días. Disculpen las horas.

	Ginebra no contestó, ni siquiera le dio importancia a la persona de Einar en ese momento. Seguía mirando el vídeo como si, después de cuarenta veces, fuera a descubrir algo nuevo. Era imposible que no saliera nada y, sin embargo, así era. No había nada.

	La cámara que enfocaba a Luz Abades en el ascensor del hotel la cogía en primer plano.

	Ginebra se fijó por primera vez en sus delicados y finos rasgos. En la postura de su espalda, recta y elegante. La recordó en el suelo de la calle, tirada como una muñeca de trapo. Nadie hubiera dicho que ambas mujeres eran la misma persona.

	Sintió un cosquilleo en el estómago al ver de nuevo la imagen. Podía funcionar. Sí, podía funcionar.

	—¡Para la imagen! —levantó la voz Ginebra, acercándose a la pantalla—. ¡Ahí! ¿Lo ven?

	—No, jefa —respondió Beltrán, mientras Einar miraba como un niño perdido en un parque de atracciones—. ¿Qué debemos ver?

	—Luz Abades está hablando por el móvil.

	—Eso ya lo sabíamos, pero la llamada fue hecha a una cabina de teléfono. Podemos rastrearla para saber el lugar exacto de la cabina, pero nada más.

	—No, no es eso, Beltrán. Es la primera grabación en la que se ve a Luz en primer plano —viendo las miradas desconcertadas de los dos hombres, siguió hablando—. Necesitamos a alguien que sepa leer los labios.

	—Me pongo a ello —dijo atropelladamente Beltrán.

	—Yo… yo puedo hacerlo —Einar miró fijamente a la inspectora a los ojos con timidez.

	Ginebra le miró, con los brazos cruzados ante el pecho, con algo de desconfianza en su joven miembro del equipo.

	—Muy bien, subinspector Einar. Muéstreme lo que sabe.

	Einar se pegó a la pantalla y comenzó a hablar despacio, como si cada palabra saliese de la boca de Luz Abades.

	—No… puedo… lo… siento… creo que… aún amo a Arturo… pero… lo… que siento… por ti… es tan fuerte… por favor… necesito más tiempo… Juno —después, Luz Abades salió del ascensor y se perdió la imagen.

	—¿Juno? —preguntó Ginebra, excitada de la emoción.

	—Sí, eso dice, sin lugar a dudas —respondió Einar, seguro de sí mismo.

	—Tenemos un nombre. Un nombre que, ¿que cuánta gente puede tener? No es muy común. Podemos dar con él. Ocúpese, Beltrán —Beltrán salió de la sala, afirmando con la cabeza—. Einar, quédese un momento —Él se quedó de pie, frente a Ginebra, incapaz de sostenerle la mirada—. ¿Cómo aprendió a leer los labios?

	—Yo… bueno, nací sordo.

	—¿Es sordo? —abrió desmesuradamente los ojos.

	—No. Nací sordo. Por eso tuve que aprender a hacer lecturas labiales. Después, a los diez años me intervinieron quirúrgicamente. Me pusieron un implante coclear.

	—Le subestimé, subinspector y le pido disculpas. Buen trabajo.

	—Gracias, inspectora —salió de la habitación despidiéndose con un pestañeo rápido. Einar salía y Brandan entraba.

	—Seguro que me he perdido algo gordo.

	—Seguro.

	—Lo siento. Estaba ocupado con esto —le tendió unos papeles.

	—¿Son todos los accidentes que has encontrado? —preguntó, ojeando los sesenta folios.

	—Sí, ahí tiene los últimos diez años, aunque más de la mitad no vale para nada. La gran mayoría están muertos, en silla de ruedas o tienen más de noventa años.

	—¿A cuánto se reduciría la lista si solo nos fijamos en los posibles candidatos?

	—A trescientas personas, más o menos.

	—Muy bien. Mira a ver si alguien de los trescientos restantes se llama Juno o tiene algún familiar que coincida con ese nombre o algún conocido. Tiene que haber algo…

	—¿Juno? —enarcó las cejas.

	—Eso es lo que estábamos hablando en la reunión que te has perdido. Puede que tengamos el nombre de nuestro asesino —dijo mirando las imágenes de la pantalla, que ahora se encontraban congeladas—. ¿Sabías que Einar podía leer los labios? Era sordo de pequeño.

	—No, no lo sabía —bajó la cabeza.

	—Ahora me siento mal. Le he tratado fatal, Brandan.

	—No se preocupe. Usted no lo sabía.

	—Ya, pero eso no me hace sentir mejor —suspiró—. Bueno, manos a la obra. No hay tiempo que perder.

	Cuando salían de la sala, chocaron con Beltrán.

	—Jefa, a ver si me pone deberes más difíciles. Esto ha sido muy fácil.

	—Ilumínenos, inspector.

	—Bueno, solo hay tres nombres que el buscador ha identificado. Juno suele ser un nombre de mujer. Más específicamente, el de la diosa de la mitología romana, equivalente a la griega Hera. Esposa y hermana de Júpiter y madre de Marte, diosa de la guerra. Protectora de las mujeres y diosa del matrimonio. De su nombre proviene el nombre del mes de junio.

	Ginebra daba golpecitos en el suelo con el pie.

	—¿Me está diciendo que nuestro asesino es una mujer?

	—No, ni mucho menos —Ginebra le miró con impaciencia—. El nombre de Juno también es fácil encontrarlo en los varones japoneses.

	—¿Nuestro asesino es japonés?

	—No.

	—Beltrán, no me joda. No tengo todo el día —estalló ella.

	—Hay un Juno. A ver si le suena: Juno Peña.

	—¿Peña? —Ginebra sonrió—. Es el hermano de Arturo Peña. Marido de Luz Abades. Hágalo venir.

	Beltrán se marchó, con la espalda recta y la barbilla bien alta.

	—Va a tener que subirle el sueldo, Ginebra —bromeó Brandan. Ella rio—. Ya lo tenemos.

	—No cantes victoria, Brandan. Aun así, investiga los trescientos nombres de la lista. Si Juno Peña está en la lista de accidentes, tiene todas las papeletas para acabar en la cárcel.

	—Eso será sencillo. Lo meteré en el buscador, a ver si sale entre ellos.

	—Sería estupendo si lo tuvieras antes de que llegase nuestro sospechoso —le apremió, dulcemente.

	—Eso está hecho.

	El comisario Hesper se asomó por la puerta de su despacho y llamó a Ginebra con un movimiento de la mano. Ginebra no le hizo esperar.

	—¿Me llamaba, comisario?

	—Sí, pase y cierre la puerta —Ella hizo lo que le decía—. Siéntese —Volvió a obedecer—. ¿Qué tal con el subinspector Einar?

	—Eh… Bueno, lo veo muy joven para el puesto que desempeña —el comisario subió una ceja—, pero no mal merecido. Tal vez hayamos avanzado en la investigación gracias a sus dotes.

	—Me alegra oír eso.

	—¿Sabía que fue sordo?

	—Sí —vio que ella abría la boca—. Y antes de que diga nada, no se lo dije porque no quería compasión de su parte. Quería que se diera cuenta sola.

	—¿Me tiene como una persona compasiva? —él sonrió, pero no contestó.

	—Bien. Ahora cuénteme sobre esos avances.

	—Las grabaciones del hotel no dieron ningún resultado. Lo único que se veía del acompañante de Luz Abades era una manga. Pero la grabación del ascensor es mucho más nítida y está centrada en su cara, con lo que Einar ha podido leerle los labios, y sabemos que la persona con la que hablaba nuestra víctima se llama Juno. El inspector Beltrán ha hecho una búsqueda y resulta que el hermano del marido de Luz Abades coincide con ese nombre. Debe de estar de camino.

	El comisario afirmó con la cabeza, satisfecho con la exposición de Ginebra. Miró hacia la ventana de su despacho.

	—Creo que la reclaman —ella miró en la misma dirección—. Siga manteniéndome informado.

	Beltrán y Brandan la esperaban frente a la puerta del despacho.

	—¿Qué tenemos?

	—Juno Peña ha llegado. Está en la sala de interrogatorios —informó Beltrán.

	—¿Brandan?

	—Puede ser él. Está en la lista. Tuvo un accidente de coche, en el que perdió una pierna. Lleva una prótesis.

	—Muy bien. Beltrán, venga conmigo.

	—¿Y yo?

	—Ve a buscar a Einar y quedaros tras el espejo. Vuestras observaciones pueden ser de utilidad.

	 

	Juno Peña estaba sentado, moviendo una pierna nerviosamente, mientras la otra permanecía pegada al suelo. Los inspectores entraron en la sala con una sonrisa tirante en los labios.

	—Buenas tardes, señor Peña. Soy la inspectora Ginebra Palmar y él es el inspector Oliver Beltrán.

	—Buenas tardes —miró a los dos, asustado—. ¿Estoy arrestado?

	—Eso depende —respondió ella—. ¿Sabe por qué le hemos hecho venir?

	—Supongo que están investigando a la gente cercana a mi cuñada. ¿Tienen algún sospechoso?

	—Estamos en ello, señor Peña. ¿Puede decirnos dónde estaba hace seis días, entre las doce de la noche y las ocho de la mañana?

	Juno Peña se quedó pensativo.

	—Hace seis días trabajé. Así que a las doce estaba en la cama. Me levanto todos los días a las seis de la mañana. Entro a las ocho a trabajar. Tengo que fichar. Pueden comprobarlo.

	—¿Alguien puede confirmar que estaba usted a esa hora en la cama?

	—No. Vivo solo. ¿Es que soy sospechoso? —se alarmó.

	—¿Puede levantarse la pernera del pantalón, señor Peña?

	—¿Qué? ¿Por qué? ¿A qué viene esto?

	—Esto viene a que tenemos una grabación en la que Luz Abades está hablando con alguien por teléfono la noche de su asesinato y ella pronuncia su nombre, señor Peña.

	—¿Mi nombre?

	—No puede negar que su nombre no es muy corriente.

	—Quiero un abogado —dijo, con la boca temblorosa.

	—Discúlpenos un momento, por favor.

	Ginebra y Beltrán entraron en la sala del espejo.

	—¿Qué pensáis?

	Einar fue el primero en hablar para sorpresa de todos.

	—Puede ser él, pero, sinceramente, no lo creo.

	—¿En qué se basa? —quiso saber Ginebra.

	—Se le nota demasiado nervioso Y cuando ha pronunciado la palabra cuñada, no lo ha hecho con más cariño del estrictamente familiar. No creo que sea él —vio que todos le miraban extrañados—. Me he especializado en quinésica. Conozco perfectamente el significado expresivo apelativo o comunicativo de los movimientos corporales y de los gestos somatogénicos, no orales de percepción visual, auditiva o táctil —aclaró.

	—Es una caja de sorpresas, subinspector. Beltrán, ¿qué opina usted?

	—Yo, al contrario que nuestro telequinético…

	—Es quinésica —le corrigió Einar.

	—Lo que sea… Pensad. ¿Por qué quiere un abogado? ¿Por qué no ha querido enseñarnos la pierna?

	—¿Brandan?

	—Entra dentro del perfil…

	—Podemos tenerle detenido un máximo de setenta y dos horas, jefa, ¿qué hacemos?

	—¡Están locos! —soltó Einar—. Lo habitual es que en veinticuatro horas, máximo, el detenido sea puesto a disposición judicial. Si se sobrepasara ese límite, podemos incurrir en responsabilidades penales —jadeó, después de toda la perorata.

	—Einar tiene razón, inspectores. Beltrán, llame a su trabajo para ver si fichó a las ocho de la mañana, tal y como dice. Brandan, rastrea la llamada de Luz Abades, a ver si puedes decirme a qué cabina llamó y su ubicación. Einar, usted mire la cinta de grabación del ascensor y dígame qué hora marca. No puedo tenerle detenido más de lo estrictamente legal.

	 

	Ginebra se quedó en la sala del espejo, observando al sospechoso.

	Las expresiones corporales eran exageradas, nerviosas, no como un asesino al que han pillado con las manos en la masa, más bien como el inocente que sabe que no ha hecho nada y, aun así, le va a caer toda la mierda a él solito. 

	El tic nervioso de la pierna. El tamborilear de las uñas sobre la mesa de metal. Los dedos entre su pelo, clavándose las uñas en el cuero cabelludo. Los paseos en círculos por la habitación. La mirada fija hacia el cristal, pensando que es observado y que disfrutan con su agonía, pidiendo con la mirada que le sacasen de allí.

	De pronto chilló, perdiendo del todo, la poca calma que le quedaba. 

	—Sé que me están viendo. ¿Cuándo piensan soltarme? —pegó una patada a una silla.

	Cuarenta minutos después, entraron los dos inspectores y el subinspector.

	—Jefa, fichó a las siete cincuenta y nueve —comunicó Beltrán.

	—La cabina telefónica se encuentra justo en la misma calle del hotel donde se encontraba Luz Abades, pero no hay ninguna cámara en las inmediaciones —informó Brandan.

	—La cinta de vídeo muestra que la conversación telefónica tuvo lugar a las dos de la mañana —terminó con el informe Einar—. No tenemos nada contra él.

	Ginebra resopló, mirando al otro lado del espejo.

	—Suéltenlo.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 7

	Se había engominado el pelo y llevaba sus pantalones vaqueros. Aquellos que estaban desgastados no por el uso, sino por la moda. Sobre los hombros se colocó una cazadora de cuero de la mejor calidad. Era un tesoro que le costó mucho trabajo y esfuerzo poder costearse. Solo se la ponía en momentos especiales. Y este era un momento especial.

	Se miró en el espejo retrovisor al salir del coche y esperó escondido en la esquina del portal de Tress. Si no aparecía sola, ese día tendría dos problemas. Pero si todo salía como debía salir, nadie más volvería a tocar a Tress. Era suya.

	La suerte le acompañaba. Tress se presentó sola, tal y como él había esperado, aunque parecía ir con prisa, como de costumbre. ¿Habría quedado con aquel chulo pretencioso?

	Pasó por detrás de ella como si no la hubiera visto y fingió una gran ensayada cara de sorpresa.

	—¿Tress?

	Ella se dio la vuelta con la mano en el pecho.

	—Vaya… Me has asustado —sonrió nerviosamente al reconocerlo—. ¿Vives por aquí?

	—No, no, qué va, vengo de ver a un amigo —mintió—. En cambio, veo que tú sí.

	—Sí, bueno… Por poco tiempo… Voy a mudarme.

	—Las mudanzas son una lata —chasqueó la lengua—. Oye, ¿te apetece un café?

	Ella bajó la vista al suelo.

	—De verdad que me encantaría… Juno… ¿verdad? —él sonrió sorprendido de que se acordase de su nombre—, pero tengo prisa.

	—¿Otra reunión? —Tress entrecerró los ojos—. El otro día, cuando te invité a tomar café por primera vez —recalcó las palabras «por primera vez»—, me dijiste que tenías una reunión.

	—Ah, sí, la reunión… —carraspeó—. No, Juno. La verdad es que te mentí —Jugueteaba con un llavero entre los dedos—. No sé muy bien por qué lo hice. Lo siento. Lo cierto es que tengo pareja y no quería darte una impresión equivocada. Es con él con quien que me voy a mudar.

	—Vaya… No sé qué decir… —aplastó una colilla que había en el suelo con el pie—. No quiero que pienses mal de mí. No quiero ligar contigo. Soy nuevo por aquí y no conozco a mucha gente. El amigo al que vengo de ver, bueno… en realidad es mi pareja —ella pareció tranquilizarse—. Pero no te preocupes, lo entiendo perfectamente. Perdona, creo que te he vuelto a hacer sentir incómoda. Hasta la vista, Tress —le ofreció la mano.

	Cuando se dio la vuelta, Tress lo llamó.

	—Juno, espera —él la miró, quitándose la sonrisa de la cara—. Un café, ¿de acuerdo? Pero antes debo hacer una llamada.

	—Solo será media hora, te lo prometo. No te retrasarás. Estarás aquí a la hora que tenías prevista.

	—Y, ¿cómo sabes la hora que tenía prevista?

	—No hubieras accedido a tomarte un café conmigo si no te sobrara algo de tiempo.

	—Está bien —dijo sonriendo, mientras se guardaba el móvil en el bolsillo trasero del pantalón.

	 

	Se sentaron en una mesa al fondo de la cafetería. Tress no quería que nadie pasase por ahí y la viera con Juno. Si Izan se enteraba, no habría nada que pudiera hacer para que la perdonase y, por descontado, nada de lo que le dijera valdría para nada.

	No sabía por qué había accedido a tomarse ese embarazoso café. Pero había algo en la cara de Juno que le daba miedo. Algo le decía que si no se tomaba algo con él, los encuentros con Juno no acabarían. A lo mejor así se lo quitaba de encima.

	—¿Qué quieres tomar?

	Ella miró el reloj del móvil. Las siete de la tarde. Izan llegaría a las ocho.

	—Una Fanta de naranja —decidió.

	Desde la barra, Juno vigilaba que Tress no cogiera el móvil. No podía permitir que se pusiera en contacto con nadie. Nadie debía saber dónde estaba.

	En la bebida de la chica echó unos polvitos blancos, que revolvió con una pajita. Llevó las bebidas a la mesa con una sonrisa simpática.

	—Cuéntame, ¿a qué te dedicas? —aunque ya lo sabía, debía empezar la conversación en algún punto—. Déjame adivinarlo… Eh… Esto… En un periódico.

	La sonrisa de Tress se borró de su cara. Trató de esconder su miedo tras el refresco que se llevó a los labios.

	—¿Cómo lo has sabido? —tragó con dificultad la bebida gaseosa y dejó el vaso en la mesa con toda la naturalidad de la que fue capaz, rezando para que él no se diera cuenta del temblor de sus manos.

	—Bueno, el primer día que nos encontramos tenías cara de salir de trabajar y había un periódico cerca, así que he atado cabos, nada más.

	Tress suspiró de nuevo. La verdad era que su conclusión era lógica. 

	—Eres observador.

	—Eso espero. Soy fotógrafo —rieron. Ella volvió a mirar el reloj, restregándose los ojos con las manos—. ¿Te encuentras bien?

	—Sí. De repente me he sentido algo mareada —notaba cómo se le iba la cabeza.

	—¿No será una excusa para deshacerte de mí?

	—No, en… serio. No me encuentro bien —intentó sonreír, pero la boca acartonada y el sudor frío que le caía por la nuca, mojando su espalda, no se lo permitieron—. Debo irme.

	Juno se acercó a ella, dejando que apoyase la cabeza sobre su hombro. Susurró con los labios pegados a su cabello:

	—Yo también te mentí. Pero a partir de ahora se acabaron los secretos. Tranquila —acarició con el dedo pulgar el perfil de su mandíbula—, conmigo estás segura.

	No podía esperar a que la droga hiciera más efecto. Debía sacarla de allí cuanto antes.

	La llevó hasta el coche, agarrándola por la cintura, mientras ella aún podía acertar a dar pequeños y cortos pasos. La sentó en el asiento del copiloto, abrochándole el cinturón.

	 

	A simple vista no parecía que la chica pesara tanto, pero los músculos de los brazos de Juno temblaban bajo el cuerpo de Tress.

	La tendió en la cama con un cariño que hubiera sorprendido a Tress de haber estado despierta. La ató de pies y manos y cerró la puerta de la habitación, dejándola sola. Pronto despertaría y él estaría a su lado.

	En el baño, Juno fue despegando la máscara de látex y polvos translúcidos de la cara, dejando su piel transpirar. Se lavó la cara con agua caliente para quitar los restos y respiró, sintiendo la frescura que revivía cada célula. Aquello era vida.

	 

	Tress empezaba a abrir los ojos cuando Juno, con una mano enguantada metida en el bolsillo trasero de ella, sacaba su móvil.

	Nueve llamadas de Izan y ocho mensajes.

	Primer mensaje: «Izan»: «Ya he llegado. ¿Dónde estás?».

	Segundo mensaje: «Izan»: «Llevo una hora esperando. ¿Dónde te has metido?».

	Tercer mensaje: «Izan»: «Tress, me preocupas. He llamado a tu hermana y a tus amigas y ninguna sabe nada de ti».

	Cuarto mensaje: «Izan»: «Tress, por favor, contéstame».

	Quinto mensaje: «Izan»: «Me estoy volviendo loco».

	Sexto mensaje: «Izan»: «Por favor, llámame cuando leas mis mensajes. Te quiero».

	Séptimo mensaje: «Hermanita móvil»: «Cuchufleta, me ha escrito Izan. Dice que ha quedado contigo en tu casa para empezar con la mudanza, pero que no estás y no respondes a sus llamadas y mensajes. ¿Dónde te metes? Llámame, ¿quieres?».

	Octavo mensaje, este era de voz: «Sofi»: «¡Eh! ¿Qué pasa contigo? Rosita, Mavi y yo estamos tomando una caña y me acaba de escribir Izan. El pobre está nervioso perdido porque no sabe dónde estás. Pequeña, si te has pensado mejor el irte a vivir con él, lo entendemos y no nos extraña, (risas) pero está sufriendo. Llámanos. Besitos».

	Juno contestó a un solo mensaje para que a quien se lo enviaba lo difundiera. Decía lo siguiente: «Izan, lo siento. Sé que no lo vas a entender. Por favor, díselo a las chicas y a mi hermana. No quiero que volváis a escribirme. Me ha costado mucho tomar esta decisión, pero por fin soy feliz. Hace tiempo que mantengo una relación con otro hombre. Creo que mereces saberlo y, aunque no me creas, porque sé que no lo harás, nunca quise hacerte daño. Él es Juno Peña. Solo te lo digo porque hubo un tiempo en que te quise. No me busquéis porque no me encontraréis». Después, Juno bloqueó a todos aquellos que Tress tenía en su agenda, en especial, a Izan, a su hermana y a sus amigas.

	«Así está mejor», pensó Juno, bajo la mirada desenfocada de Tress.

	—¿Quién… eres?

	—Ya sabes quién soy —Acarició su cara, dulcemente—. Juno.

	—¿Juno? —Intentaba recordar lo que había pasado—. Tú no eres Juno.

	—Sí que lo soy. Soy el verdadero Juno, mi amor. El otro que tú conoces es solo una máscara.

	Tress movía las muñecas, intentando liberarse de sus ataduras. La cabeza le daba vueltas y no lograba acordarse de la mitad de las cosas, pero Izan apareció en su mente como un recuerdo doloroso. Comenzó a llorar sabiendo que no volvería a verlo.

	—Por favor, suéltame. Te juro que no le diré nada a nadie.

	—Cariño, eres periodista. Claro que lo harás.

	—¡No! ¡Te lo juro! —las lágrimas le mojaban el corto pelo que caía sobre sus ojos.

	—Ya que estás despierta, dime una cosa. ¿Tienes alguna mancha o lunar en el cuerpo?

	—¿Qué? —hipó.

	—Ya me has oído. ¿Tienes alguna mancha o lunar en la piel? —repitió.

	—¿Por… por qué? ¿Cambiaría las cosas?

	—Más de lo que crees —Ella afirmó con un quejido en la garganta, con los ojos apretados y los labios contraídos en una mueca de terror—. Lástima. Eres preciosa. Pero no eres lo que busco —chasqueó la lengua.

	—¡No! ¡No! ¡No! ¡Por favor!

	De un pequeño cajón, Juno sacó un plástico transparente. Tuvo que inmovilizarle la cabeza para poder cubrir su rostro con él.

	Tress luchaba por soltarse, en vano. Los gritos quedaron ahogados mientras Juno observaba como el plástico se cubría con el vapor de su aliento.

	El cuerpo de Tress dejó de moverse y su pecho desistió de esforzarse más por llenar sus pulmones de aire. Dejó que su alma abandonara su cuerpo, tras unos momentos infernales, a cambio de la paz eterna. ¿Para qué seguir sufriendo si el final iba a ser el mismo?

	La frustración del fracaso siempre se mezclaba con la excitación que sentía al quitarle la vida a aquellas mujeres, tanto como la idea de encontrar a la mujer prefecta.

	Retiró el plástico poco a poco, fatigado por el trabajo. Tress había demostrado ser una mujer valiente y luchadora.

	La muchacha tenía los labios y los ojos abiertos. Le cerró los ojos con suavidad, ya que era de los que pensaban que incluso los muertos se merecían respeto.

	Desató las ataduras, las cuales habían dejado una marca rojiza alrededor de las muñecas y tobillos de Tress y se sentó. Se sentó en la cama, con el cuerpo de Tress a su lado, pensativo, intentando sentir remordimientos, pero dentro de él no había nada bueno, solo oscuras sombras que se reflejaban en sus actos.

	No sintió el movimiento hasta que Tress se lanzó a su cuello, desgarrando con uñas y dientes la cazadora de Juno.

	Juno chilló y, apartándola de un empujón, se levantó de la cama de un salto. La muy perra se había hecho la muerta. ¿Cómo era posible? Era más lista de lo que había imaginado. La había subestimado, pero no volvería a pasar. Él no era como el resto de los mortales. Él nunca cometía el mismo error dos veces.

	La agarró de las muñecas, inmovilizándole los brazos, mientras ella se movía con furia bajo su cuerpo.

	Tenía que ser rápido. Soltó una mano para alcanzar el plástico, enrollándolo fuertemente contra su boca y su nariz. No volvería a engañarlo. Apretó más y más hasta que los nudillos se tornaron de un color blanco, hasta ver como su rostro se desfiguraba por la presión, hasta que su corazón dejó de latir. Y eso no se podía fingir.

	 

	El sudor le caía por la frente. Se limpió con la manga de la cazadora que tanto esfuerzo le había costado conseguir. Caminó en círculos por la habitación nervioso, furioso. El cuerpo le temblaba y no podía controlar el acelerado ritmo de su corazón. Se mordió el puño, dejando las señales de sus dientes en los nudillos, evitando así un grito desgarrador.

	—¡Hija de puta!

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 8

	De camino a la comisaría, Ginebra se detuvo en la cafetería Angélica, donde hacían un café maravilloso, nada comparado con el de la máquina de la comisaría.

	Salió saboreando la cafeína, sintiendo como las venas cobraban vida bajo su piel, cuando un hombre apoyado en la cristalera del bar comenzó a seguirla.

	Ginebra miró por encima del hombro, pudiendo identificar una chaqueta de cuero bastante maltratada. Pensó en darse la vuelta de golpe, encararle, pero la comisaría estaba cerca. Sus planes de seguir caminando se vieron truncados cuando el hombre, haciendo un giro de cadera, se colocó delante de ella.

	—¿Ginebra Palmar? ¿La inspectora Ginebra Palmar?

	Ella siguió caminando, intentando apartarle de su camino.

	—¿Quién lo pregunta?

	—Mi nombre es Kai Kadar.

	—Y ¿qué desea, Kai Kadar? —Cada vez caminaba más rápido, pero a Kai no parecía importarle. Seguía sus pasos sin ningún esfuerzo.

	—Soy redactor creativo del periódico Tu noticia y me gustaría poder hacerle unas preguntas.

	—No puedo hablar sobre el caso que estamos llevando, así que si me disculpa… —le apartó con la mano, dejando el camino libre.

	—No, no pretendo que me hable sobre el caso de la mujer asesinada. Quiero que me hable sobre aquella noche —volvió a colocarse delante de ella, cerrándole el paso.

	Esta vez, Ginebra se paró en seco, chocando contra el pecho del hombre. Por fin pudo ver su rostro. Un rostro duro, de mandíbula cuadrada, ojos grandes, marrones y con brillos dorados. La nariz le daba aspecto de boxeador, un poco achatada, seguramente alguien se la había partido en alguna pelea. La boca era fina, pero bien definida. Y los dientes, bueno, aún no se los había visto. No tenía pinta de sonreír mucho. Su piel hacía juego con sus ojos. Tostada, curtida por el sol.

	—¿Qué sabe de esa mujer?

	—Lo mismo que todo el mundo. Que fue asesinada. Pero lo que quiero es entrevistarla a usted.

	—Está perdiendo el tiempo, Kai Kadar —dijo, golpeándole el pecho con el dedo índice. Miró el café con asco. Había perdido el apetito—. Tome, le invito. Esto es todo lo que va a sacar de mí.

	Ginebra siguió caminando y Kai se quedó parado en mitad de la calle, con un café entre las manos.

	—¿Sabe que su nombre significa mujer blanca como la espuma? —gritó para hacerse oír por encima del bullicio mañanero. Ella giró la cabeza para mirarle, sin parar de caminar, y se rio—. ¿De qué se ríe, ya lo sabía?

	—Sus iniciales son KK. ¿No se burlaban de usted en el colegio? —contestó, sin parar de reír.

	La vio entrar en comisaría. Se quedó unos segundos parado en la acera, mirando el café. Al final optó por bebérselo de camino al periódico. Estaba claro, con el sabor de sus labios sabía mejor. Caminó pensando en lo que Ginebra le había dicho: «KK». La risa salió de sus labios, haciendo que unas cuantas cabezas se dieran la vuelta para observarle.

	—Nunca lo había pensado… —Se encogió de hombros—. ¡Qué mujer tan graciosa! —Volvió a darle un sorbo al café.

	 

	Ginebra se sentó en su silla, frente a su mesa, y apoyó la cabeza en el teclado del ordenador.

	Brandan y Beltrán se acercaron a ella, seguidos por el cauto Einar.

	—¿Mala noche? —preguntó Beltrán, ofreciéndole un café, que ella declinó con un movimiento de la mano.

	—No. Una mala mañana. ¿Novedades?

	—Sobre el caso de Luz Abades, nada nuevo, Ginebra, pero creo que su mañana va a seguir empeorando —comentó Brandan, bajo la mirada suplicante de Ginebra—. Nos esperan en la parada de autobús 157, cerca de Plaza de Castilla. Han encontrado otro cuerpo.

	—¿En una parada de autobús? —Ginebra se levantó de la silla, sintiendo que el cuerpo le pesaba demasiado.

	—Y eso no es lo peor, jefa. Quien encontró el cuerpo fue una mujer con su hija de diez años. Creo que la criatura se puso histérica.

	—Está bien. Beltrán y Einar, ustedes irán en un coche. El inspector Brandan y yo iremos en el mío.

	 

	Fuera del perímetro establecido, el lugar estaba atestado de miradas.

	—¿Qué hace toda esta gente aquí? —preguntó Ginebra, poniéndose los guantes.

	—Ya sabe cómo es la gente… —respondió Brandan.

	Alma se encontraba acuclillada frente a la víctima, la cual estaba sentada en la marquesina del autobús, con los brazos cayendo por sus costados y la cabeza apoyada en el cristal.

	Alma, al verla llegar, se apartó de la víctima para darle mayor visibilidad del suceso.

	El rostro de Ginebra fue perdiendo color hasta convertirse en un blanco grisáceo.

	—¿Crees que también ha sido casualidad? —se notaba la preocupación de Alma.

	—¡Joder! —dijo Beltrán cuando llegó a su lado—. Jefa, si quiere podemos ocuparnos nosotros.

	Brandan se acercó a la víctima para observar la estampa de la que pudiera haber sido la inspectora.

	—Estoy bien —logró decir, tragando saliva.

	Einar se había quedado atrás. Aún no estaba familiarizado con esas escenas.

	—¿Qué tenemos, Alma?

	—¿Aparte de que cuando la vi, pensé que eras tú? —Ginebra apretó la mandíbula—. No puedo contarte mucho. Su nombre es Teresa Sevilla.— Le tendió una bolsita de plástico de pruebas con la cartera de Teresa y otra con su móvil—. Encontramos esto en los bolsillos traseros de su pantalón. Yo diría que lleva aproximadamente unas doce horas muerta por el estado total de rigidez de sus músculos. Cuanto antes la tenga en mi mesa de trabajo, antes podré decirte algo más.

	—Está bien —suspiró, restregándose los ojos con las manos—. Beltrán, llévese a la mujer y a la niña a comisaría. Hablaremos allí con ellas —dijo, oyendo los gritos de fondo de la niña—. Llévese a Einar con usted —miró hacia los lados—. ¿Dónde está Einar? —Beltrán señaló detrás de su espalda—. Joder… No está preparado para esto. Dígale que se ocupe él de la niña. Que intente calmarla. Creo que eso sí podrá hacerlo. Y también llévese esto —le tendió las bolsitas de pruebas—. Quiero que investigue su móvil —se fijó en cómo Alma se comía al nuevo fichaje de su equipo con los ojos—. Brandan, tú quédate y pregunta a los chismosos y a los alrededores si alguien ha visto algo —En ese momento llegaba la científica—. Ya estamos todos.

	Beltrán y Einar respaldaron a la mujer y a la niña hasta el coche de policía mientras Brandan sacaba su libretita de apuntes y se ponía manos a la obra con el trabajo de calle.

	—¿Te encuentras bien? —preguntó Alma, una vez se quedaron solas.

	—Sí, creo que sí —Se acuclilló frente a la víctima, como poco tiempo atrás había hecho Alma. Se le revolvió el estómago al ver el gran parecido que tenían—. ¿Qué te pasó, Teresa?

OEBPS/cover.jpeg
PERFECCIONISTA
- CUERPOS

~ SILVIAARGUELLES





OEBPS/images/Logo_arquero.jpeg





